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¡ L A K A R A B A !

Polvorilla

m m í

Qordón Ordas y F em ando  de los Ríos 
h a n  m archado  de Méjico a  Nueva Y ors 
con objeto de ver si consiguen sacar a r ­
mas. H asta  ahora solo h a n  conseguido 
sacar un  poco de leche.

MARTINEZ BARRIO
H ay quien dice que es sevillano de esos 

que no  pasan, pero la  verdad es que íué 
encontrado un m artes de carnaval en  un  
palco del K ursaai. Creció y se dijo  se­
villano, pero hay  sospecha de que nació 
en B arcelona en  casa de M adam Petit.

Su in lanc la  se la  pasó en  un  colmado 
de dependiente y se hizo tan to  a l m an­
dil que cuando ya de grande lo iiicieron 
g ia n  oriente de la  m asonería, le estaba 
ei m andil m e jjr  que a ia  «Punguitos». 
A Don Alejandro le rom pió todas las cha­
quetas que estrenaoa y ya po r fin el se­
ñor Lerrux le echó un  capote y B arrio 
acudió a él como un S an ta  Coloma y asi 
se hi2 o hombre.

No creció mucho, pero engordó; y es 
que estos del triángulo  suelen comer a. 
tres carrillos. Pero don A lejandro se dió 
cuen ta  de lo m asón que era y le dió sa 
puntap ié  en los carrillos, y fué cuando 
M artines B arrio  <E1 niño del m andil» se 
declaró in<fependiente y ‘con el m andil 
debajo del brazo y su panza de sapo 
nauseabundo trepó  h a s ta  escalar los m al 
elevados puestos de la  canalla  roja. 
Sabemos de buena t in ta  que h a  hecho 
un  graji negocio eon la n a ra n ja  y lo que 
él d irá : ¡otros lo h an  hecho con las gra­
nadas!, aquí todos somos unos...

D urante  ia  ú ltim a feria  sevillana, el 
señor M artínez B arrio ocupaba even­
tualm ente el cargo de Presidente de la 
República. El muy m asón quiso darse 
tono y m archó a Sevilla a ver esa m ara­
villosa feria, envidia de todos los m un­
dos. Don Diego paseó por el ferial en su 
coche oficial y la  gente lo com entaba 
así:

—Ahí va  M artínez—y ponía u n  desdén 
despreciativo en la  frase.

Pasó por delante de la  caseta  un  se­
villano con m ás sal que las salinas de 
Toreviaja, le largó u n a  cafiifca y a l mismo 
tiem po le dijo:

—Tcana M artina*, esa cañ a  y de tap a  
im  cencerro.

¿Ustedes creen que se enfadó? No. se­
ñores. se puso el cencerro y  se m etió en 
el ferial de ganados.

Lea usted ¡m  KARAeA!
CKRVEZA A LA CHEMA

t a p a s  v a r i a d a s

YAGO
Santiago, 25 7'eléf. 1930 
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Está visto. Estos rojillos son m ás inge­
nuos que un  zagalillo. No se les h a  ocu­
rrido  n ad a  menos que nom brar a Bruno 
Alonso (¡abrocharse!) Jefe político de la 
flo ta  roja.

¡Pero qué flo ta  n i qué Jefe político! Si 
no  os'queda m ás que al pobre «Jaime I» y 
e s tá  de la  popa peor que Azaña.

El Gobierno de Valencia h a  firm ado un 
con tra to  de intercam bio con Rusia para  
rem itir a  esta  nación todo el plomo de 
la  España roja.

Desde luego los nacionales quieren 
contribu ir al cum plim iento de este <tra- 
tado> y les m andan  cplomo» por to n e ­
ladas.

Los com ités rojos h a n  hecho u n a  lla ­
m ada a  los cam aradas solicitando «san­
gre» p a ra  los heridos de los hospitales.

¿Por qué no vais co »  cubos a vuestras 
trincheras los d ías que a l  Tercio y a  los 

.regu lares no le s .d a  por deacansar?

En T etuda  ds.la  V ictorias se h a  abierto 
un a  suscripción p a ra  im  avión que lle­
v a rá  el siguiente titulo. <E1 T etuan  de  las 
V ictorias o a veinticinep céntim os la  ga- 
llineja». Se h a n  recaudado 217’80 pese­
ta*; por cierto que no se sabe nada  del 
cam arada  Gómez encargado de la  re ­
caudación. Hay quien dice que se h a  ido 
a  F ranc ia  por si encuen tra  algimo de 
saldo.

T rotsky parece ser que de  Méjico ha  
tenido que m arch ar a Tampico. Pero 
aquí «tampico», h a  sido m uy bien reci­
bido. ¡No seaa primo, vete a  Valencia. 
Donde comen cuatro, podéis com er cinco!

B N T R e  ROtJOS, poi» CHÜCHI

—Y  t ú ,  ¿ q u é  o p in a s  d « l  P a e to  de  
n o  I n te p v e n e ió n ?

— P a e s  q u e  y a  V e rá s  e ó m o  s o m o s  
n o s o t r o s  lo s  q u e  p a g a m o s  e l 
« p ae to* .

lQd.udabltm«nte «sos rojos de C«ñet« 
de IM Torrs» h a n  dejado «1 pobre don 
In d a  a la a ltu ra  d* unas alp&rgattu. La 
Idea no puede ser más feliz, ¿Que no  hay 
dinero? Pues nada, se hacen  unos discos 
de cartón como esos que s u ^ n  rep artir 
los chicos de las verbenas lós sábados y 
ya tenem os un  duro con tan te  aunque no 
sonante. Desde luego al inventor de la 
idea le veo dentro  de poco de m inistro  
de H acienda en Valencia.

¡Prído, m (|iii m\
El robo de los lingotes

En imo de los últim os núm ero de «LA 
KARABA». dábam os u n a  noticia que al 
parecer no ten ia  im portancia. Se r a e r ía  
a l truco  de Aguirre, presidente  d.e las 
repúblicas vascas, sustituyendo el oro por 
el hierro. Pues bien, Indalecio Prieto, que 
a  pesar de ser un  golfo, es un  lector 
asiduo de «LA KARABA» lo leyó y en­
seguida, le sugirió una gran  idea «sin 
ánim o de lucro».

Veamos lo que se le cupo a  don Inda 
debajo de ¡a boina.

En el muelle del Grao de Valencia, h a ­
bía se ten ta  y  ocho cajas rep letas de lin ­
gotes de oro procedente del robo llevado 
a cabo en el Banco de E spaña de Madrid, 
por los dirigentes rojos.

Este oro, estaba destinado p a ra  se r  em­
barcado con dirección a Moscú, p a ra  ei 
pago de tres tanques y doce fusiles. Pues 
bien, don In d a  no dorm ía, no sosegaba. 
¡Ese oro! Y pasó la  noche pasándose la 
m ano por el testud, cuando a  la  m añ an a  
siguiente un  negro le silbó «LA KARABA» 
y cuando lela uno de sus s a t^ s o s  edito­
riales, al tiempo que se acordaba de nues­
t r a  fam ilia—y luieotros en la  suya—ae 
dió un  golpe, que a  poco se astilla  un 
p itóu  y como lo pensó, lo hizo. Se puso 
en combinaci<^ con un  fab rican te  de 
soldaditos de ¡Homo y con dos milicianos 
que p restaban  servicio en  el m uelle y a 
las pocas horas el oro h ab la  sido reem ­
plazado por plomo. Luego vino la  come­
dia. El propio don Inda , fué el prim ero 
en em pezar a hace r «pavimentos» que 
d iría  u n  amigo nuestro.

— ¡Nos h a n  robado!
— ¡Ladrones!
— ¡Esto no es u n a  república, esto es el 

caol
Claro que nadie se tragó  el p a q u ^ .  A 

ia  m añ an a  siguiente, sa lían  todos loa pe­
riódicos rojos (y no  de vergüenza) dando 
la noticia a l mismo tiem po que salía  un 
barco mistOTioso. con carga m ás m iste­
riosa y rum bo descraiocido, e ra  de«>edido 
por don Inda , dicléndole a l cap itán  en tre  
abrazo y abrazo.

— ¡Ojo, Basilio, con las naran jas , que ya 
sabes que son del grano de oro!

A lo que Basilio contestó.
—Descuida In d a , las tr a tw é  como si 

fuesen oro propiam ente dicho y lanzó 
un a  sonrisa.

Cuando el barco se aden traba  e n .e l  
m ar. un  grupo de unos quinientos m i­
licianos apareció en m anifestación tu ­
m ultuosa dando vivas al F ren te  Popular. 
Prleto  se agregó a la  m anifestación  y 
enarbolando la  boina gritó:

—¡Viva 9l F ren te  Popular!

Ayuntamiento de Madrid



G alarza v i s i t a b a  con 
frecuencia  Granadla. Re­
c o rría  todas las calles y 
rem atab a  en tablas.

¡La fuerza de la  costum ­
bre!

S e m a n a  r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

La locura de Azaña
Aunque ustedes no lo crean, es cierto. Azaña $e ha  vuelto  loco, o por lo meno» 

se to hace, que es lo mismo.
Como ya es público, don Manuel Azaña, fu é  victim a en  Barcelona de u n  a ten ­

tado por parte de  los de la F. A. I. Seis tiros al bajar del co€he a la  puerta  del 
Palacio de Pedralbes. Y  una de las balas le rozó la fren te . Su cuñado Cipriano 
acudió a  auxiliarle.

— íT e  han hecho algo M anolof 
—Aqvi, aqui en la fren te . Dehe ser una rozadura.
— ¡A veri ¡Ay, sí! La rozadura de una bala. \B drtaros, bárbaros, bárbaro*] 

Casi te  dejan  mogón del derecho.
Inm ed ia tam en te  Azaña le pidió a Companys el traslado:
—Este clim a no m e prueba, Companys. Es m uy  húmedo. Envíem e usted  a 

Suiza. AUi está el Negus. Y  yo no soy m enos que el Negus.
Companys consultó al Gobierno de Valencia y  Largo Caballero respondió in~ 

dionadisimo:
— De ningún modo. H ay que seguir dando el pecho, como nosotros lo dam os... 

desde Valencia. Envíelo usted  a M ontserrat a escribir comedias.
Y  don Manuel A taña  fu é  enviado a M ontserrat en unión de su señora y  tu  

herm ano político. Pero en  M ontserrat no hay n i tés de moda, n i hombres elegan­
tes y  la señora de Azaña se aburría mucho:

—Manolo: te  han  emHado a un  Monasterio, como a Felipe II. ¡Compararte 
a t i  con Felipe 11\ iProtesta\ ¡Pidet \Exigel 

Don Manuel Azaña pidió, exigió:
—Aquí no hay m ás que piedras. Esto es dburridisimo. Sáquenm e ustedes de 

aqui. Y  todos los días don Manuel Azaña se colgaba al teléfono para exigir de 
Com panys que lo sacaran de  Montserrat.

—No puede ser.
— Sl que puede ser. Me he enterado y  aquí no  venían m ás que los futbolistas. 

Duermo en la m ism a cama que dorm ía Luis Reouelro. Eso es una fa lta  de respeto.
Y  por la noche la  señora de Azaña le exigía a su  ves:
—Aprieta Manólo, aprieta.
—Pero ¿no ves que no puedo apretar más?
n a s ta  que a don M anuel Azaña se le ocurrió la genial idea de hacerse el loco. 
Comenzó por pasearse por la explanada del M onasterio con pijam a, bastón  

y  sombrero hongo. Luego se iba al lago y  con el bastón se ponía a pescar. Regre­
saba al M onasterio con el hongo lleno de piedras y  mostrdndoeelas a los m ilicia­
nos aue lo vigilaban les decía:

— ¡Vaya truchas que he pescado, camaradas] \Bsta es de dos kilos]
H asta que a un  miliciano de Tarrasa se le ocurrió fa ltarle  al respeto:
~ tn s te t>  lo que ha  pescado es una <merlusa>.
—¿Merluzas en  agua dulce? \Ay, que incultura] depongan, que depon­

gan a este m iliciano y  gue se lo lleven a la Institución  Libre de Sn teñanza l 
Cipriano envió entonces un  telefonem a a Companys:
•M anolo sufre perturbación m enta l probada por m erluzas qne coje agua dulce  

stop. Urge enviarle Sanatorio eidranjero>.
Companys le respondió con este otro:
•Im posible acceder por bien República. Stop. Ordenado dueño Restorán Mo­

nasterio sírvale las comidas sin vino Stop. Deseo mejoría*.
A n te  esta contestación Azaña se puso como una  cabra. Hasta topaba. Su  se­

ñora le decia acariciándole:
—Manolo, cálmate. Nunca topaste de este modo. Me asustas.
Comenzó ya  a estar verdaderam ente algo loco. Cipriano le calmaba:
—Bueno, bueno. Luego te  espero en  el cenador del parque y  te  leeré él prim er  

acto de una nueva comedia.
(C o ii t f n á a  mn l a

?0R IL CIEGO TAPIA

Madrid en su  escudo cuenta  
con u n  osp que hav Que ver 
s i es el oso del madroño  
o el oso de Rosemberg.

* •  «
Le doy vueltas al asunto  

y  no m e sale \pardiez]
La Neiken carita arriba 
y  Rico puesto al revés.

■ •  •
Mamiel Azaña e^M loco. 

Priof.n tiene a lfm ^ria
V (r't’arf’n. vor trazas, 
padece cleptomanía.

• •  •
T'i'fo f.l vprann 

tnrfo el VnlortHrt,
y si n^nnrnma
en Rusia, la vrim nvera.

•  •  •
Wntfrfíi un  Tjn hnv  «'»■»iW 

f n  Mnñrifl vn nn hnv rnr>>firt. 
Lo T>n7\»J m » 7n p-rnVr-n 
estando en la i^nrvar^ón.

* ■ •
Pripfn V T.nrnn Tnrnnn vtllfX

V a'mrñn'n Int
!0'>é /Cnntorll't n ilrnmn?
Esto son <Los nill^tesy.

•  • •
Yn hpi'ttri fprrnf'rrrrn 

ovp Vrrlcriffn on íw im nncievria  
pfiffin al hnhlnrnnv 
•Directo Madriif-Vnlencia*.

« • •
Le llama Minin n «»/ ■r'trté^''a 

líCrthimna JntfirTmrirmnH.
¡Oio. Min^n. nrt fa rryrnvan 
la columna vertPhraV.

* • •
Hnce v n  rtrnn irlo pn Vnfprit'ia 

o'ie
Xs ove. pn rny\nnprns.
hay m uchísim o irreberg.

• •  •
Annp.l Gninn’a. m inistro  

dpfivvés dp. ofrnx altn^ rnrnns. 
Dina tvsté*  a In.̂  dp 7,nmnra 
que no  crean en milagros.

•  •  •
Este Inviprno F1 Esrnrinl 

nn.^ ha snmri>nd{do a toifos. 
A ntes m ás lobos oue zorras. 
Ahora m ás zorras que lobos.

UNA PATRIA. UN ESTADO. UN CAUDILLO
Ayuntamiento de Madrid



¡ L A  K A R A B A !

(Fragm ento  de un  discurso p ronuncia­
do por don Angel G alarza en Valencia).

Camaradas:
Me obliga a habla­

ros la calum nia des­
atada en e¡ campo  
fascista contra este 
legitimo Gobierno de 
España al que se lla­
m a cobarde y desertor 
por haber abandona­

do M adrid en los m om entos en que los 
rebeldes estaban en el fren te  de E xtre­
m adura contenidos por la íravura  e jem ­
plar de nuestros milicianos. Y  necesito  
explicaros por qué nos hemos m archado  
de Madrid.

Madrid será la fortaleza donde habrá  
de estrellarse él fascismo. Madrid será la 
trinchera  infranqueable de la dem ocra­
cia m undial que la H istoria ha puesto en  
nuestras manos. Y  ¿habéis visto vosotros 
alguna vez a los generales o a los m in is­
tros en las trincheras? ¡No\ Los genera­
les V el Gobierno tienen  su puesto de 
m ando en la retaguardia. Porque ¿qué 
seria de vosotros sin un  Gobierno que os 
dirigiera? El arm a única del Gobierno es 
La Gaceta i v  qué va hacer una pobre 
Gaceta de diez y  ocho páginas fren te  a 
a un  cañón fascista  del quince y  medio'!

En Madrid no deben quedar m ás que 
nuestros milicianos en armas y los fa s ­
cistas m etidos en los sótanos comiéndose 
los codos. Para Valencia es un  honor tener 
en su seno al Gobierno de la Repú'blica 
y  convertirse en  lo ciudad m ás populosa

TOMH DH POSHSIÓI«, p o f  CBOCfíI

Muni

H m aelenant« m om ento en q u e 'a n  
Muevo ministpo de l a  C. fl. T. tom a  

p osesiva de la eaptera.

y  fam osa de España. Ya se hable de Va­
lencia hasta en  Singhapoore ¿Bs que esto 
no vale nada"!

En Madrid no podía ser. La aviación 
fascista  ya  nos habia tom ado la m edida  
y  yo estaba viendo un  día la bola del re­
loj de Gobernación de pisapapeles en la 
mesa de m i despacho. Y  esto no es n in ­
guna bola. Esto es la fetén , como dicen 
los bravos milicianos de la bravísim a ca­
lle del Sombrerete.

Ya sabéis por otra parte que Madrid 
está rodeado por la estepa castellana. 
Alli no  se podía com er ya  n i u n  cocido. Y  
¿cómo Íbamos a condenar nosotros a todo 
un  brillante Cuerpo diplomático a coci­
do a paló  seco? ¡iVo! En cambio Valencia 
es un  vergel. Valencia tiene arroz, tiene  
sardinas, tiene buenas carnes, tiene hor­
chata y  tiene dinero' porgue nuestra po­
litica económica ha  vivido a ten ta  al pe­
ligro, y como lo que hay en España es de 
los españoles, y  ios españoles somos nos­
otros, hem os tenido la precaución de no 
dejar en  los Bancos de M adrid más que 
los letreros de las ventanillas como re­
cuerdo.

No ha sido, por consiguiente, la co­
bardía la que ha m otivado nuestra  salida 
de Madrid, ha  sido una buena política, 
como hizo el Gobierno francés cuando  
se trasladó durante la gran guerra a 
Burdeos. Nosotros cobramos por gober­
nar, los m ilicianos cobran por hacer la 
guerra. Entonces cada uno a lo suyo y 
entre  todos a parar ese fascism o que cree 
que el oro del Banco de España es suyo.
Y  no. Ese oro es del pueblo y  el pueblo 
somos noostros. ¡Viva el oro, digo, viva  
el puebloi ¡Valencianos, aquí m e tenéis]
Y  el que no sea hijo  del pueblo es que 
no ha conocido a su  padre. Como yo... 
conozco a unos cuantos. No llegarán has­
ta  aguí. Y  sí llegan los correremos a na- 
ranjasos  sf es que quedan naranjas. Esta 
guerra debe ser para nosotros una n a ­
ranjada, valencianos. la Albufera  
y  vivan las chufas*.

• • *
(Fragm ento de un  discurso pronuncia­

do por M artínez B arrio a los m asones de 
Alicante).

Hermanos'.
Por e! triángulo isósceles, por la hipo­

tenusa, y  por todos los catetos que en el 
m undo han sido. ¡Salud, herm anos m a­
sones'.

Todos esos delantales que tengo  fre n ­
te  a m í m e conm ueven hondam ente. 
Porque por ellos veo que la masonería  
vive estrecham ente unida por e l bien del 
m undo y  por el porvenir de España.

. El fascio com bate a sangre y  fuego a 
la masonería; pero es porque no  sabe ío 
Que la masonería pide y lo que la m a ­
sonería quiere. La masonería es una her­
m andad universal que solo aspira al bien

7  le citaba con una tohaUa.
Don Manuel Azaña mandó llam ar dos renombrados especialistas de Francia: 
— Yo estoy loco, monsieurs.
Los especialistas le hicieron un  m inucioso reconocimiento, dejándolo com ­

ple tam ente  desnudo. Term inado el reconocim iento los especialistas se m iraron  
asombrados y dirigiéndose a la señora del Presidente, la dijeron en francés: 

—Señora: la acompañamos a usted  en el sentim iento.
La señora no se inm utó:
— Ya lo sabia, ya  lo sabía.
Y  el pobre loco coTitinuó en Montserrat.
La Historia recogerá esa injusticia.

de la H um anidad y  e ta derrota de los 
cavemicolas. Porque ¿qué es la caverna? 
La caverna es una cosa húm eda que huele  
mal. Sin embargo la masonería es una  
cosa m oderna y  limpia. Tan lim pia que 
ya lo veis: aquí hay que ponerse el de­
lantal para entrar.

Los masones no tenem os m ás finalidad  
en la vida que ayudam os fren te  al clero 
que todo lo quiere para él. y nosotros to ­
do lo queremos para nosotros. La m aso- 
neria es bienestar, es comodidad, es civi­
lización. No hay ningún m asón que viva  
mal. Y  el que vive m al es porque es el 
cateto de nuestro triángulo. Porque para 
vivir m al no vale la pena de ser masón.

De quienes tenem os que aprender es 
de nuestros herm anos los judíos. Los ju ­
díos son los amos del dinero. Nosotros 
somos !o5  ^encargaos». Un masón con 
tem peram ento de judio, o un  judio con la 
ideología de un  masón es el triunfo y  la 
riqueza en la vida. Stawisky, Sta lin  e In ­
dalecio Prieto son brillantes ejemplares 
de nuestro  poder.

Sobre nuestro triángulo vo os ruego 
un nuevo juram ento  en defensa de la R e­
pública amenazada, y  al traidor rom pá­
m osle el tríángulo en la cabeza y  si aún  
resuella démosle el paseo por Barcelona 
y  asémosle luego como pasto de las sar­
dinas.

¡Arriba los delantales, hermanos'. Y  
borremos la vanidad de nuestros padres.

•  • •
■ fPragm ento de un  discurso p ronuncia­

do po r Angel Pestaña a n te  las pupilas 
del Servicio doméstico roJoV 

Compañeras:
Vosotras ios esclavas del servicio do­

m éstico romped las cadenas y  poned lo 
de abajo arriha v  lo de arriba abajo. One 
sim an las señoritas, y  vosotras doncellas 
sufridas de casa arande a tocar el piano  
u a vsar el rtm el y  los lápices rojos de 
las señoritas. Que vuestra vida no es vida. 
Unos duros de sueldo, una m ísera sisa y  
tener que soportar los achuchones del se­
ñorito que además no sabe de esas cosas. 
¡Se han term inado los achuchones'. El 
Que os achuche que se case aunque sea 
por lo civil y  0.1Í harán las cosas com ­
pletas. Oue eso de dejar las cosas a m e ­
dias es inhum ano, es una esclavitud.

Vamos a vuestra reivindicación. Y  las 
condiciones de vuestra reivindicación son  
las siguientes:

1.* Treinta duros de sueldo al mes.
2.» Comer todo lo que com ^n los se­

ñores.
3* Seis horas de jornada.
4.» Dormir fuera de casa cuando os 

saína una chapuza.
5.* Un sobresueldo por entrar el des­

ayuno a la cama del señorito.
6 .» Realam entar la sisa haciéndola 

nhliaatoria en un  sesenta por ciento de 
beneficio.

7.» Diez duros diarios para la compra.
• 8 .» Un mes de veraneo al año con via­

jes  V ffastos de hotel paoados.
9.‘ Un par de duros todos los dom in­

gos vara gastos de juventud , y
10. Tom ar nn  fascista para que os pe­

len los pavos de Nochebuena.
De todo esto no rebajamos n i tan to  

así: El oue quiera criadas que las paaue.
Y  el que auíera achuchones gratis que se 
rava al Cine de la Flor.

He dicho compañeras del Servicio do­
m éstico rojo.

Ayuntamiento de Madrid
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S c f e  :Ü3"ag(yW'
E X P O S I C I Ó N  m  M O S C C

Querido Víctor y ano:

Te escrivo desde el Palas Otel donde 
me encuentro alo jao  en calida de erido. 
Teadbierto questo del Palas es una cosa 
m ui seria y  ques una casa m ás grande 
que todo nuestro puevlo. 7  baj/a abita- 
ción quem an dao. Tiene un  armario de 
dos lunas más grandes que las de tu  var- 
beria, una cam a con unos muelles que 
es como si te  m etieras en u n  ovo y un 
cuarto de vaño con un  retrete del que t i ­
ras de una cadena y va no bes na  porque 
se lo llevan para el piso dabajo, y dos 
labavos, como para personas y otro más 
vajito  para niños.

Como yo estoi erido en un  vrazo me 
lebanto m uchas veces y  me entretengo  
m uchas veces hechando bolitas de papel 
en el retrete y tirando de la cadena vara  
ber como desaparecen.

De com er nos dan de buten. 7  aora me 
doi cuenta de lo vien  que bibian los ricos 
en  estos Oteles. Los platos son de plata  
V los basos de un  cristal risadito con los 
que te  puedes vever todo el vino de un  
traffo porque no se be lo que queda. Ade­
m ás a m i m e dan diez pesetas diarias, 
pero como aora dicen que estando erido 
no puedo gastarlas no m e las dan. Ya  
m e las darán todas jun tas cuando me 
cure V si quiero esperar a que term ine la 
guerra m e las darán todas jun tas con 
unos réditos que por cada peseta m e da­
rán seis reales por lo menos.

Lo que pasa es que yo no tengo ganas 
de ponerm e gueno, porque en tre  estar 
en  las trincheras y  estar aqui con una en ­
ferm era que m e lo hace to y  m e lee todas 
las m añanas el fondo  <Del Socialista* 
prefiero esto. A la enferm era la he gus- 
tao y  pa que no  m e vaya m aen señado 
abrirme todos los dias la erida y  el m é ­
dico está desesperao y  m a puesto a regi- 
m en diabético y m e dan el-café sin azú­
car, pero la  enferm era-m e trae por bajo  
cuerda azúcar de pilón y  m e estoi ponien­
do de café con pilón que no m e arrancan  
de aquí n i atoo.

Sí bes a m i ermano dile que m e escriva 
y  si bes a m i nóbia dila que lo de la 
diabetes no  es n inguna mala enferm edad. 
Que ya saves como son las mugeres. Y  tu  
recibe m uchos avrasos de tu  primo

Casi ildo

Para el domingo
LOPE DE VEGA 

3’45.—«El Santo  de la  Isldra> y «Los 
Claveles».

8’45.—«Luisa Fernanda», por Luis Sagi- 
Vela.

10’30.—«La Boda del Señor Bringas», 
por Luis Sagi-Vela.

CALDERON
<Las siete llaves», en  español (estreno). 

í:E1 abuelo^de la  criatura».

ZORRILLA 
G ran  prop^am a tard«  y n o sh í.

MOSCÚ, (por radio teléfono y lo ú lti­
mo por c a rta  a la  mano).—El domingo 
se Inauguró en  Moscú un  museo dedica­
do a los m andos rojos. El cam arada P as­
cua, honrado  choricero del barrio  de Par- 
diñas, que se encuen tra  en Moscú, para  
dem ostram os que no  es ta n  idiota como 
se decia, asistid a la  Inauguración del 
acto.

La exposición h a  sido In sta lada  en  unas 
cuadras a  orilla? del Volga. Al en trar, 
un a  pestilencia soviética nos hace que 
tengam os que proteger nu estras  fosas n a ­
sales. Las paredes aparecen tap izadas con 
grandes paños rojos, con sus correspon­
dientes hoces y m artillos. Se ve ta l cual 
m andil de m asón, oliendo a  aceite crudo y 
en el centro un  cuadro m uy grande de 
Largo el C anallero vestido de general.

Recorremos las  pesebreras que h a n  si­
do convertidas en v itrinas y lo prim ero 
que nos echam os a  la  cara , son tre s  pelos 
del bigote del concejal socialista M anuel 
Cordero, pendientes de tres  enchufes y 
con el siguiente letrero ; «Tiene m ás pe­
los y m uchos m ás enchufes».

Nos llam a la  atención una g ran  jaula 
con u n  le trerito  que dice: «Pertenecien­
te  a  Rosemberg. el Jorobado de Moscú».

Un precioso m andil con un  triángulo  
p in tado  con sangre y unos m anguitos; 
<Del O ran  O riente, Don Diego M artínez 
Barrio».

Unas albardas con su correspondiente 
le tre rito  aclaratorio ; «Sostén de M arga­
rita  Neiken».

U na gran  c incha con u n a  chapa donde 
se ve p in tado  u n  cerdo v su madroñero. 
El ca rte l dice asi: «Fajin perteneciente 
al m adrileñislm o alcalde de M adrid Don 
Pedro Rico».

Un m aletín  con ganzúas, lin ternas, pu­
ñales, billetes falsos y unos m anteos de 
fraile y el siguiente carte l; «Maletín de 
viaje, propiedad de Don Indalecio Prieto».

U na m uñeca y un  m anojo  de ca rta s  de 
Rivas Cherif. a tad as  con un  lazo rosa: 
«E)onada a la  exoosición por Don M anoli­
to  Azaña, P residente de la  República, 
fcon perm iso de Companv)».

U n cubo, frasco de tin to  de Valdepeñas 
y  u n a  b a ra ja : «Objetos de uso personal 
del general Miajas».

U n cencerro, g rabadas la hoz y  el m ar­
tillo, con su gran  collerón de cuero; «Re­
ía lo  que los rabasaires h icieron al señor 
Companys. el d ía  que se proclam ó la  re ­
pública catalana».

U na ca je tilla  de se ten ta , una caja  de 
cerillas de cinco v u n a  caja  de nóm ada 
m ercurial; «Propiedad de la  Inslene ca- 
m nrada Lola Ibprrurl. fa1 La Pasionaria».

Bolsillo de señora, con su b a rr ita  de 
carm ín, rim el y dem ás objetos pronios 
del m aauillaie fem enino; «De Angelito 
Galarza».

U nas braeas agujereadas oor la  parte  
posterior: «Pertenecientes a la  am iga del 
peneral M aneada h e rid a  en el frente».

Un rizo de pelo, con un  lazo rojo; 
‘tProniedad del señor Gassol encontrado 
en un  W C de cierto  ho tel madrileño».

Dos herradoras: B runo Alonso, el N a­
poleón m ontañés».

Una m edia con tom ates, u n a  liga y en 
la liga u n a  n av a ja : «Propiedad de Vic­
to ria  Kent»,

Un bastón  de m ando, hecho de un  palo

de escoba y varias trasferencias por valor 
de m uchos millones de bancos ex tran je­
ros: «Propiedad exclusiva del generalísi­
mo D. Francisco Largo Caballero».

Una chistera, im  rosario y un  pufial 
lleno de sangre: «Perteneciente al p re ­
sidente de la  república com unista nacio­
n a lis ta  vasco señor Aguirre. lAy! Y un 
balón desinflado».

Un trabuco y un  sombrero calañés; 
«Propiedad del generalísim o m alagueño 
Plores Arocha».

El público salió defraudado, pues es­
peraba  encontrarse en  las v itrinas, s i­
quiera un  lingote de oro, del robado a 
España, pero todo lo.que allí relucía, no 
e ra  oro precisam ente. A ú ltim a h o ra  se 
recibió un  frasqulto con la  solitaria , p er­
teneciente a M arcelino Domingo, pero sin 
cabeza.

l  Ü L T I M O  H É R O
Presenciaban en el puerto  de C a rta ­

gena el desembarco de torpedos que u n a  
de las dos naciones am igas de los rojos 
les rem itían  como regalo de Reye?, 
cuando de pronto al general que dirigía 
el desem barco se le voló la  gorra y fué a 
p a ra r  al m ar. Casi sim ultáneam ente un  
miliciano cayó al agua tra s  de la  gorra. 
Nadó y p ron to  salló de la  m ar sa lada  con 
la  gorra enganchada en  el correaje. Fué 
aclam ado por los que. presenciaron ta n  
heroico acto. El general, m ien tras ab ra­
zaba a l «salvador»'de la  gorra, lanzó un 
discurso que hizo llo rar al sargento  de 
Carabineros de la  Aduana. El «héroe», 
aguan tó  a pie firm e el discurso enco­
m iástico que el general le dedicó, pero 
una vez que éste term inó, el miliciano, 
con esa cara  ta n  peculiar en los m ilicia­
nos se volvió hacia  un  grupo de compa­
ñeros y dijo;

— ¡Todo eso está  bien, pero yo quisiera 
saber quién h a  sido el h ijo  de La P a ­
sionaria que h a  em pujado!

P r e p a r a n d o  l a  h a i d a ,  p o r  C h a e h l .

chiichi
— ...Y lu e g o  p o d s m o »  s a l i r  p o r  e»e 

m a r  d e  l e  d e r e e b a .
— P o r  a h í  n o  d e b ia r a o s  d e  i r  p o r ­

q u e  d e s e o n o e e m e *  e l  « T im en o * .

Ayuntamiento de Madrid



!  L  Á. K A R A B A !

M E M O R I A S  D E  U N  M I L I C I A N O
(COHTOItrACIÓN I

tEn la Ciudad Universitaria se le ha e n ­
contrado a im  milictano m uerto un  in ­
teresantísim o carnet de notas con sus 
memorias de la guerra en form a  de d ie­
tario. Es un  docum ento de un  gran valor 
histórico que nos disvonem os a reprodu­
cir en varios números, esperando que el 

lector habrá de celébrar el hallazgo^
Miércoles 22 de Julio 

A las seis de la  m añ an a  tocan diana 
en  el cuartel. Hay g ran  movimiento. 
Apenas levantadc» nos form an sin des­
ayunar en el patio. Se m aaea algo im ­
portan te . Los oflctales cuchichean. E sta­
mos alineados en  doble fila  unos cuatro 
cientos milicianos.

E n tran  en el patio  dos camiones llenos 
de cajas que parecen de tabaco, Pero, sí, 
si. ¡Vaya tabaco! B ajan  las cajas, las 
abren  y em piezan a repartirnos bombas 
de m ano. cBreadorse y frislles y m achetes 
nuevoe. Estamos «asombraos* de todos 
aquellos preparativos. ¿P ara  qué será? El 
cam arad a  que tengo a m i Izquierda me 
toca eon el codo y m e dice por lo bajo;

—Oye. jabato . ¿ Y eso «pa> qué es? 
R ápidam ente le contesto:
—Es que vamos a Abisiiüa.
T erm inado el reparto , jefe con las 

tre s  estrellas de coronel se coloca en  el 
cen tro  del patio  y nos la rg a  im a especie 
de a ren ca  u lo que sea:

—»Milicianos: La República os necesi­
ta  y  acude a  vuestra abnegación y  a  vues­
tro  Datriotismo, confiando en oiie habéis 
de traem o s la  victoria decisiva. D entro de 
unas h o ras  estaréis en  las trlncherss. 
Vue.«!tra mlíáón es detener el avance de 
los fascistas que vienen n estas horas y a  
cam ino de M adrid. Pero no  casa rán  por- 
ane vosotros no les deitirí^ls nasar. Es- 
nafta os hace entrega, en dPDÓslto. de su 
nrestiplo histórico y de su norvenlr. ;Vl- 
va l a  R eD ühlIca!> .

M omentos desDuée romoíomn.? Ia fo>-- 
»narlón y com enzaban Ibs cábslss en  los 
coTillos. Nadie sabíamos dónde Ibamos a 
dirigirnos n< wDr dónde oodían los
fascistas. Pero siouello comenzó a oler a 
oupmado v con cierto disimulo desfilaron 
vari'v! hacia  la  enferm ería:

—Yo asi no miedo ir  a n inguna o arte  ' 
Teoeo im n ie  hecho harina.

—i*.Y el e s ta r »quebra >? ¿Se puede Ir 
asi a  la  guerra?

nos exDllcó eómo teníam os oiip »n- 
ren d er las bombas de m ano v
V tms las  colsnmos a la cin tura. E n tre  f*l 
'̂>s!l. la  jnochUs. el n la to . los car?»r?orp'; 

lo s cnTreaies v l a s  bombn« ibnmns n - “ 
nn nodfamos n i movernos. Y en t^nres a 
"n  eracloso rnp  se titu laba  «Perito instn- 
lorior de miilfitiides». no^aue era o ro m n - 
ilorior fiel M onum ental Cinema se le ocu­
rrió  d e d r:

—Y si nos toca correr .».f-^nemos one 
coTT«»«" con toda esto encima?

Y le  hub iera  dado a«l. Porone con lo 
sinvíratlcioso que es uno...

M iramos para  la  enferm ería v estaba 
la w ie rta  «»ns!» de m ilicianos aue ante 
Pl «nnrvenir> de Ir  a las trincheras iban 
^ nertir reconnciTni»"t'v esto sp
ove por la  calle un  eran  ruido de camio- 
nec y una algarabía de voces de m ujer

que aquello parecía un  «mercao». Y no 
habíam os hecho m ás que colocarnos h a ­
cia la. en trad a  cuando vemos e n tra r  en 
el pa tio  dando brincos y riendo como lo­
cas, m etidas en  unos m onos que las h a ­
cia guapísim as como dos centenares de 
chavalas que ríen  ceñlditas con los p an ­
talones y el tra je  aparecían  unos salien­
tes por aqui y otros por allá  que lo pri­
mero que se le ocurrió a uno era  que 
aquello debía ser p a ra  agarrarse  si ve­
n ían  m al dadas.

Lo m ás grande que yo he  visto en m i 
vida. No hacen  m ás que e n tra r  y vernos 
y em piezan a ccúgársenos del cuello y de 
los hraaos como si toda  la  vida nos h u ­
biéram os conocido.

— ¡Hola, ccanpañero! Tú eres para  
«meada* porque me gustas.

—Y tú  vas a  ser m i pareja , porque me 
gustan  las m orenas como tú.

A mi se me abra ió  u n a  rubiales que 
ten ia  im  «mirador* como p a ra  darle a 
uno el vértigo al asomarse.

Total, que nos enteram os que e ran  las 
m ilicianas que iban a las  trincheras con 
nosotros.

El mismo coronel de an tes nos largó 
otro discurslto:

«El Gobierno de la República, que sabe 
cuáles son las exigencias de la juventud, 
envía a las  trincheras como com pañeras 
de arm as de los bravos m ilicianos a  una 
legión de esnañolas dispuestas a aliviar 
los dolores de la guerra a quienes se dis- 
Donen a  d a r  su sangre por Esoafia. ¡Mi­
licianos. Esnaña os da com pañeras y no 
esclavas! Que la« caricias del am or le­
van ten  en vuestros corazones ardores 
nuevos p a ra  la defensa de la  p a tr ia  am e- 
naza.da>.

La llegada de las m ilicianas se s u d o  al 
m om ento por todo el cuartel y los cojos. 
los quebrados, los reum áticos, salieron 
arreando  de la  enferm ería, p a ra  aga­
rrarse  a las m ilicianas oue h ab ían  aue- 
fitdo  de non  y aue com enzaban a im oa- 
cientarse al ne  encon trar sus hombres- 

U n ten ien te  comenzó a  h acer la  dis­
tribución Dor camiones:

—Ocho aa re ias  a nada camión. Y m "- 
eha  formnMdad h a s ta  que salgals de la 
población.

Y noe Teuftrthnos oor camiones. A mi 
no me deeegradaba la  rubia, ooraue 
siem ore me h a n  gustada gruesecltas:

—Ove. tú  ¿cómo te  llam as?
—En casa donde servia los señoree me 

llam aban  Nera.
—^Nora? Fso no es crlatlnno 
—Es míe Nora es Nictmorn A Irw- se­

ñores Nora les oarecla mAe eleM nte.
—Bueno Dwes vo te  vov a l l ^ a r  Nl- 

fonfim.  frne es m ás democrático.
«^alló znm bando el camión v Nicarnora 

m e nnso ¡wbre los correa les todo el «mos- 
al caer sobre mi. Sí estov dos es- 

'■“'nnes m is  orrfba y me trontezs en l»s 
bmnhsie de m ano no quedamos alli n in ­
guno.

SnHmos TJor la  calle de la  Princesa a 
bnspRr Rosales. Bramos doce cam iones los 
de la n rim era  expedición y al tom nr la 
c a rre te ra  oue ae va a  la  P u erta  d«=> Hierro, 
nos míe ^ donde nos iipr^hiri
era al Alto del León. Y a no  potíía nno 
arrepentirse, a  donde fbttmoe « ta  a la

guerra, y aunque p a ra  el Alto del León 
aún  quedaban varios kilómetros, al llegar 
a l puen te  nuevo sobre el M anzanares ya 
surgieron en los camiones lo« prim eros 
chispazos.

El cam ión tom ó velocidad y constan te­
m ente  nos íbamos unos sobre otros, y 
claro está, para  sostener el equilibrio nos 
agarram os por p are jas y  yo me abracé 
a l mono de NiCEnora. que por más señas 
era  azul y estaba relleno.

La m ayoría comenzó a can ta r. El otro 
cabo Iba con u n a  bizca m orenucha que 
a mí me tra ía  loco, porque no sabía 
cuándo m e estaba m irando. El otro cabo 
comenzó a jugar tocando el gatillo, y la 
bizca comenzó a  can ta r, '  .

<iAy gltanillo?
¡Canta y no  toques!

N ícanora me dijo:
—¿Y tú  no sabes can tar?  C ántam e tú  

tam bién algo.
Y yo entonces me acordé de una *ar- 

zuela que vi en el T ea tro  M artin  donde 
h ab ía  un  chotis fenom enal y me puse a 
can tarlo :

«¡Oye; Nícanora! 
iTlenes cosas que parecen 

de señora!
Y ella que tam bién, por lo visto, se sa ­

bia el chotis, comenzó a contestarm e:
¡Sube esa m ano!
¡Oue la  ba jas más que 

el M etropolitano!
Y como hacíam os como aue íbam os en 

el Metro, al llegar al Estrecho me Daré.
H acia un  calor que p a rtía  las piedras. • 

Yo sudaba a m ares y N ícanora se des­
brochó un  poco el hiono y comenzó a d a r­
se aire con mi gorro de ta l modo que 
Dor un m om ento hub iera  querido que se 
nos hubiera  llevado el aire.

Al llegar al Bar A ntta param os p.ira 
refrescar.

—¿Tú mié Quieres. Nícanora?
—A m í cham nán de bolita.
—No la  tenem os con b o lita -c o n te s tó  el 

cam arero.
Y N ícanora d d s o  verde al cam arada 

cam arero dicléndole aue aoiiello era una 
tasca indecente. Yo la  apacielíé.

—Pide o tra  cosa, nena. Que vam os cara, 
a la m uert» y no se nos puede negar 
<ná>.

N ícanora !o pensó un  ra tito  y al fin  se 
decidió:

—Bueno, pues oue me tra ig an  un  ros­
bif y  u n a  ensalada con tom ates y esca­
rola. si está  fresca.

Yo nedf lo mismo. Y en un  cenador 
los dos roano a m ano a>n los ro^bifes. un 
tom ata  V u n a  fuente de escarola nos dlmns 
un  verde oue bueno. El tom ate era de 
f''>la. :Ah! Biieno. se me olvidaba el de- 
tollp. Nos nmenlTó el alm iierai un  n a r  de 
botell^is de clarete r*on el one Nícanora 
lo cosió bélica V i<3 aor pmníwaT a 
e rlta r: «:Vlva la guerra!» «¡Viva el ge­
neral Bsoartero!».

Esta. Nícanora hab la  p>?tado sirviendo 
m uchos años en la  calla  de Alcalá, frente 
a las  Escuelas Aguirre donde h av  una 
e s ta tu a  m ontada  a  caballo y ten ía  su ca ­
cho de cu ltu ra  m ilitar.

(ConUnvará'i

Esto es «iLA KARABA!»
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Se dice... [o pitü» uM loMP
...que Marcelino Dominoo ya ha em­

barcado para España y desemliarcará 
próximamente en el puerto francés áe 
Cherhurgo.

...que en vista de la llegada de Marce­
lino Domingo, los cherburgueses han reti­
rado del puerto gran número áe m er­
cancías dispuestas para la exportación.

» • •
. que la Pasionaria va a ser nombrada 

profesora de castellano de una Cátedra 
que los rusos van a abrir en la Universi­
dad de Moscú.

...que el nombramiento lo está peti­
cionando el embajador Rosemberg, con­
vencido de que La Pasionaria es la que 
puede enseñarles más a sus compatriotas. 

< «*
.. .que en Boadüta del M onte han apare­

cido enterrados unos rabos misteriosos 
cuya procedencia se ignora.

...gue pueden ser los rabos de la co­
lumna internacional, cuya desaparición 
la anuncia *El Liberal* de Madrid en su 
sección de *Pérdidas>.

• * •

...Que unos navegantes noruegos han 
encontrado en una isla desierta del Pa­
cifico un ser muy extraño parecido a un 
hombre con rabo terminando con un plu­
mero.

...que Largo Caballero ha pedido de­
talles del descubrimiento a Noruega por 
i i  se trata dé Casares Quiroga, cuyo pa­
radero sigue ignorándose y con cuyas ca- 
racteristicas coincide el extraño ser en­
contrado.

• « •
...que el general Kleber ha condecora­

do en Madrid por su heroiamo al primer 
m iliciano español.

...que el m iliciano condecorado es un 
árbitro de fútbol catalán apellidado V i- 
lalta que sonríe a las granadas del quince 
y medio al verlas pasar.

• * «
...que uno de los problemas que más 

preocupa aJ general M iaja es la  fa lta  de 
ciertos medicamentos en Madrid.

..que desde mediados de Agosto en los 
escaparates de todas las farmacias ma­
drileñas hay puestos unos carteles con el 
siguiente aviso: *No quedan silicilatos».

• ■ •
...que un cor&sjfontal inglés ha estado 

t'isitando los nuevos ministerios de Va­
lencia y lo que más le ha llamado la 
atención es el cuerpo de mecanógrafas 
gue el Oobierno se llevó con  el de Madrid.

...que preguntado ese corresponsal 
acerca de lo que le parecía la organiza­
ción femenina oficial, contestó que de eso 
no podía opinar porgue en Inglaterra es­
taba prohibida la mecanografía.

>« •
...que una famosa actriz norteameri­

cana del cine se ha eRamorado de don 
Femando de los Rías.

...que don Fernando de los iíío í le ha 
contestado gue por Dios, que el m atrim o­
nio es una cosa materialista y él no come 
más que hijas de Filosofía aderesadas 
con agua deitilada.

PiGA-PiCA

a lor illitM  rojos
Sn el número pasado publicamos lo 

qu9 los Reyes Magos les iban a echai’. 
Hoy damos a la voracidad pública lo que 
les han ecbado.

Azaña; Uua remolacha de seis kilos, 
regalo este que teniendo en cuenta la es­
casez de azúcar, siempre es consolador.

Largo CabaUero: Un gorro de general 
con dos mangas.

Rosemberg; Una funda para la  jaula y 
un billete en tercera hasta Moscú.

Prieo; Un cerdo.
Rico: Otro cerdo.
Galarza: Una comba y una muñeca.
Martínez Barrio; A  don Diego no le han 

echado nada por... masón, pero descuide 
usted, Diegulto, que ya le echaremos nos­
otros.

Gassol: Unas tenacillas de ondular y 
un paquete de horquillas invisibles.

La Pasionaria; Unas espuelas, una tra­
lla y una cesta de lechugas.

Araquistain; Un talonario de recibos 
para cobrar comisiones y  un cabestro que 
había de non en la  plaza de Tetuán.

A  Marcelino Domingo le han echado . 
de América.

¡¡Pronto!!

» • j m  f i

El reportaje palpitante, el suceso 
de la semana, el articulo literario 
del momento, la actualidad na­
cional, los encontrará usted to­
das las semanas en

Reportajes, episodios de la gue­
rra, las fotografías más intere­
santes del movimiento salvador 
de España podrá usted adqui­
rirlas en

Las mejores firm aadel periodis­
mo español con los mejores fotó­
grafos en

Pedidos:

Afliilstraci üe ¡LA KARABA
VALLADOLID

i ! T8S I

ül i i NHIl S
En Francia (¡V iva  Alemania, Ita lia  y 

Portugal), funciona una escuela de avia­
ción para los Jóvenes marxistas españo­
les ( i V iva la  neutralidad!). Para hacer el 
ingreso como piloto basta con haber sido 
botones en un casmo con ascensor y pa­
ra pretender el ingreso como bombar­
dero es suficiente el asegurar que se ha 
asistido a alguna pedrea de chico, ¡Todo 
para luego correr más que \m rayo cuan­
do ven un ala nacional. Nuestros avia­
dores se han ofrecido a completarles los 
estudios y les enseñan a aterrizar más que 
deprisa.

El secretario de la Embajada belga ha 
sido robado y asesinado. ¡No pregunten 
por los ladrones y asesinos, pues son más 
conocidos que Prieto!

En Barcelona ha habido un divorcio 
curioso. Un pobre marido ha pedido el 
divorcio a las veinticuatro horas de ca­
sarse. Y  no crean ustedes que ha sido 
porque se la pegó en el intervalo de las 
veinticuatro horas... es que se la pegaba 
antes. Sin embargo, otro marxista dijo 
que a él sabía que se la «duraba> su es­
posa aj revuelo de un capote, pero que 
dado el margen de libwtad que le dá su 
credo no se divorciaba.

¡y  es que hay también marxistas 
«con-sentldo»!

— Oye Prieto, a ver, explícanos otra vez 
cómo ha sido eso del robo de los lin­
gotes de oro, por si no lo creemos.

¡Eres un carota de tamaño natural!

El domingo se celebró en Valencí'a una 
m an ifestaci^  imponente de protesta por 
la falta de alimento y combustibles. Las 
mujeres gritaban: ¡Queremos carbón!, 
¡queremos carbón!. Los ministros, que es­
taban reunidos no entendían bien los 
gritos, hasta que Martínez Barrio le dijo 
a Prieto.

—Oye, me parece que quieren que te 
asomes.

E f i  HL PRH NTH , por CHUCHI

— ¿Cómo es que euelgeis l a  Pop* 
en s im e  de o n  eaba llo?

—Bs que es «perehepós».

Ayuntamiento de Madrid
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BILBAO-—Se ha estrenado la película 
de gran éxito <E1 sombrero de eopa. Asis­
tió al acto Aguirre, con su chimenea y al 
final se cantó el himno alemán.

MADRID.—Están suspendidos todos los 
espectáculos. A lli los únicos que dan el 
espectáculo son los de la Internacional, 
que cuando llegaron de los suburbios de 
Francia y de Rusia, parecía que se iban 
a-comer la estatua del Espartero con ca­
ballo y  todo y  luego han «chaqueteado* 
más que los pobrecillos milicianos, pos­
tergados, por mansos.

VALENCIA.— En el Bataclán se está re­
presentando con un éxito sin precedentes 
la aplaudida comedia «Anda tú». Ei do­
mingo pasado no había butacas (porque 
las hablan quemado para suplir al car­
bón).

SANTANDER.—En el Teatro Pereda se 
ha estrenado un melodrama en ocho ac­
tos (uno más que el «Tenorio»! titulado 
«Soy el terror de los mares», original de 
Bruno Alonso y  música de Caballero (El 
Largo). Tuvo división de opiniones. Los 
de la  F. A. I, dedicaron un recuerdo «ca­
riñoso» a la mamá de Bruno y los de la 
C. N. T. muchos recuerdos no menos ca­
riñosos a los papás del Sr. Alonso.

En una de las trincheras rojas to­
madas por nuestros bravos soldados 
a la  columna Internacional se encon­
traron millares de bolitas como esas 
que van dejando las ovejas por donde 
pasan.

Claro, con tanto c a v ia r ,  no nos 
choca,

PROPESIOlSÍAliISMO, pop CHUCHI

— P a ra  qué se m e oeupripía a m i 
deeip que penteneeia a l S iod iea to  
de Tpanspoptes...

Los trabajos más perfectos 
Máquinas foto, Cines, Alquiler

Concirso de cistes aiiarxislas
Para tomar parte en este Concurso será 

condición indispensable que cada chiste 
venga acompañado de un cupón de ¡La 
K araba ! El autor del chiste premiado 
podrá cobrar la honorable cantidad de 
DIEZ PESETAS en plata o en billetes de 
25 pesetas si nos devuelve tres duros.

EXIGENCIAS MARXISTAS 
El señor.—Ochenta duros de sueldo, 

uniforme de verano e invierno, abrigos, 
impermeable, casa y luz, un día libre a 
la semana y quince dias de descanso al 
año. Conformes, amigo.

El chófer.—Además sabrá el señor que 
necesito un «mono».

Pedro Monln (Huesca t

UN JUEZ DIGNISIMO 
—Por Dios, señor juez, vaya usted co­

rriendo que se ha suicidado un hombre 
en la mesa de juego del casino.

El juez marxista.—Diga usted que aho­
ra mismo voy. ¡No faltaba más! Precisa­
mente m i especialidad consiste en levan­
tar muertos en las mesas de juego.

Tomás Gómez JHuelva»

DELICADEZA COMUNISTA 
A  un «voluntario» ruso le pregunta el 

médico del hospital:
—Y  tú, ¿qué tienes?
—Debe ser neurastenia.
—Imbécil. Esa enfermedad no la puede 

tener nadie más que La Pasionaria.
Joaquín Daroca (Pamplona)

DON INDA ES UN EXQUISITO 
Don Indalecio Prieto ha dado order 

que pasen a sn despacho cuantas enfer­
meras lleguen pidiendo socorros para lof 
heridos.

Al poco rato se presentan dos, guapísi­
mas, y  don Inda por una vez extiende un 
cheque de cinco mil pesetsis. Las postu­
lantes le dan las gracias, pero al poco 
rato vuelven para recordarle que se le ha 
olvidado estampar la firma.

—No firmaré jamás, señoritas. Yo  no 
soy de los que pregonan la caridad que 
hacen. Cuando hago un donativo sleanpre 
es anónimo.

A. R. H. (Soria)
ARISTOCRACIA ROJA 

—La criada.— ¡Camarada! Te llaman 
por teléfono.

La señorita.—Pues tráeme corriendo el 
vestido azul porque debe de ser Marce­
lino que ha vuelto de Nueva York y le 
gusto mucho con ese traje.

T. B. O. (Palencíal

¡EL POBRE BAYO!
El capitán Bayo, que todavía continúa 

huyendo salió el otro día desde Valencia 
a Barcelona en un mercante indecente, 
lo que le produjo un mareo considerable.

Bayo.—¿Qué hay para evitar el mareo, 
patrón?

Patrón.—Yo tengo un recurso pod«ro««. 
Bayo.—Venga, pronto.
Patrón.—Pues sentarse a la sombra de 

un árbol y  leer un buen libro.
T. B, O. (Paienciai

REFLEXIONES ROJAS 
Tres chicas de Cuenca discuten sobre 

el valor formal de los rusos, y  una de 
ellas dice:

—Hoy hace un mes que aquél sinver­
güenza de Wladimiro se fugó con Pepita 
y la dejó morir de frío.

— ¿De frío? iQué raro, llevando un 
ruso!

Malón (Plasencía)

ENTRE MARXISTAS 
Dos milicianos marxistas completa­

mente hambrientos hablan de mujeres y 
uno de ellos dice:

—¿Cuáles te gustan más, las rusas o las 
judias?

—  ¡Hombre! Hay rusas que quitan ei 
hipo; pero a veces las judías están para 
comérselas.

Pedro Pérez (Valladolid)

EN EL PROXIMO NUMERO SE PU BLI­
CARA EL CHISTE PREMIADO

Para tom a r | 
parte en el 

S =  C O N C U R S O  g 
I  DE C H I S T E S  ANTUVIAR- S 
»  X ISTAS o rg a n iza d o  por k

Cupón n.' 2

Sí (C apóay  chista d «b *n lr* iia liiilfiiio «o b T a , ^  
^  banqnasdo con bb taUo da 2 cénllmoa). (C
-!{ K

A  pesar de que en la  portada de este 
núm ero se dice que es e l 13, no lo 
crean ustedes. Se trata de una broma 
del ^impresor. Este núm ero es el 
doce y  m edio nada más, com o dice el 
redactor-je fe que es albañil y  perito 

en contar ladrillos.

S A S T U E H I A .

O R T E G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O
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